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Hago, Manió Alfonso y Giraldo, 
cronistas d e  «La Compostelana»
G elm írez q u iso  q u e  e sc r ib ie r a n  lo s  s u c e s o s  
p r e s e n t e s  y  r e c o r d a r a n  l o s  p a s a d o s

Después de haberse apropiado 
do de las reliquias de los santos 
Fructuoso, Cucufate y Susana 
(cuya devolución acaba de re
clamar un periodista bracarente 
basándose en que también el 
Papa ha devuelto la bandera de 
Lepanto a los turcos), Gelmírez 
se sintió tan orgulloso de sí mis
mo que pensó: «Esto tiene que 
saberlo la posteridad».

Gelmírez se dijo que, sin cro
nistas que los escribieron, los 
grandes sucesos' que iban a mar
car su paso por Compostela ter
minarían por olvidarse.

Entonces Gelmírez mandó lla
mar a Hugo, que seguramente 
pasaba por persona muy compe- 
tente.Hugo era uno de los que 
le habían acompañado en el via
je a Braga y que le aconsejó fa
vorablemente en el desgraciado 
asunto del robo de los santos 
Fructuoso, Cucufate y Susana. 
Gelmírez sabía que Hugo era el 
más fiel, el más adicto de todos 
sus clérigos.
. De ordinario suele decirse que 
el canónigo Hugo era francés. 
Tal creencia se debe —imagino— 
a la rareza del nombre.

Aquí se ve es ya costumbre 
antigua atribuir a todos los Hu
ios nacionalidad francesa.
Don Antonio López Ferreiro 

■asume que el futuro cronista de 
Gelmírez pudo haber venido a 
Galicia con Dalmacio, el obispo 
clumacense. Si ello fuera así, 
Hugo sería un hombre de la edad 
de Gelmírez o algo mayor, cuan
do éste le encargó que se ocu
para de su biografía.

Gelmírez, al volver de Braga, 
tendría unos 35 años.

Hugo, fiel a las directivas de 
su obispo, inmortalizó el relato 
del «piadoso hurto» y, aunque 
su amor y su fidelidad hacia 
Gelmírez impregnan la crónica 
’e ternura, su deber de perio- 
'ésta le obliga a no ocultar nada: 
i el mal estado de las propieda- 
’es compostelanas, ni el enfado 
e los ofendidos bracarer.ses, ni 
as dudas del propio biografia
do...

Munio Alfonso
La conciencia del futuro va 

iempre unida a la conciencia 
id pasado. Gelmírez, a fin de 
iue no se perdieran, mandó ha- 
er la historia de los primeros 
iempos de la sede compostela- 
>a, aclarando de paso cómo vi
lo a parar a Galicia el sagrado 
cuerpo de Santiago Zebedeo.

Gelmírez sabía que si las co
sas más obvias, las que están en 
la boca de todo el mundo, no se 
escriben, terminan olvidándose.

Como su secretario Hugo no 
podía encargarse a la vez de es
cribir los sucesos presentes y de 
recordar los pasados, para ayu
darle en su tarea se buscó al ca
nónigo tesorero Munio Alfonso, 
que debía ser uno de aquellos 
brillantes alumnos que, con Gel- 
mirez, estudiaron en la escuela 
catedralicia de don Diego Peiáez.

Asumo que Munio Alfonso era 
un burgués rico. Era un diletan
te de la cultura, de espíritu más 
bien inclinado a la vida contem
plativa, bastante irónico, sagaz 
y acaso algo escéptico, poco res
petuoso e incluso —debido a su 
posición independiente— atre
vido.

Munio Alfonso desempolvó una 
serie de historias relacionadas 
con los primeros obispos de Iria 
y Compostela, que todavía hoy 
siguen escandalizando a los eru
ditos piadosos.

Fue Munio Alfonso quien con
tó ia historia de Hermenegildo, 
el obispo glotón; la de Adulfo, 
el acusado de sodomía, y la de 
los jóvenes prelados más aman
tes de la vida dulce que de los 
rezos, más preocupados de ios 
negocios mundanos que de la 
salvación del alma...

Don Antonio López Ferreiro 
lamentaba que Munio Alfonso y 
Hugo dieran crédito a tradicio
nes apócrifas y que perpetuaran 
como sucesos históricos chismes 
nropios de comadres. N u n c a ,  
gTacias a Dios, hubo en Santia
go un obispo malo; todos los 
prelados fueron perfectos, o ca
si perfectos... Opinaba también 
don Antonio que. aun en el caso 
Improbable de que en tales his
torias hubiera habido un peque- 
lío fundamento de verdad, lo 
más prudente, sensato y patrió

tico sería ocultarlo a fin de que
nadie se enterara.

Munio Alfonso y Hugo no pen
saban así. Tampoco Gelmírez. 
Entonces el pensamiento era li
bre, escribían despreocupados en 
ese latín bárbaro que, desde 
Prisciiiano para acá, ha distin
guido a los gallegos, y digo ga
llegos porque, si no de naci
miento, Hugo lo era por su edu
cación.

Hugo y Munio, consagrados 
obispos

Hugo y Munio Alfonso comen
zaron a escribir la Historia Com
postelana en el 1102, cuando el 
robo de las santas reliquias de 
Braga; la continuaron hasta el 
1113, encargándose de la conti
nuación de la obra un tercer 
cronista, Giraldo.

En el 1113, a los dos prime
ros cronistas les hicieron, por 
recomendación de G e l m í r e z ,  
obispos: Munio Alfonso, de Mon- 
doñedo; Hugo, de Oporto.

Mauricio de Braga, metropoli
tano de Galicia, el cual, según el 
historiador portugués Hcrculano, 
estaba ansioso de llegar a un en
tendimiento con Compostela, se 
avino a consagrar a los dos pro
tegidos de Gelmírez en una ce
remonia que al principio iba a 
tener lugar en Tuy y que, al fin, 
debido a las luchas civiles galle
gas, terminó por celebrarse en 
Lérez.

Giraldo, el tercer cronista de 
«La Compostelana», describe la 
entrada en Compostela de Gel
mírez, acompañado de los nue
vos obispos Hugo y Munio Al
fonso. La ciudad entera salió a 
recibirles: viejos, jóvenes, don
cellas, matronas, «todos querían 
presenciar el espectáculo de unos 
canónigos de Santiago, educados 
con ellos desde niños y ya ele
vados a la cumbre del Pontifica
do...»

Giraldo relata las luchas 
sociales compostelanas
Esta descripción de Giraldo 

pone en entredicho no sólo el 
que Hugo hubiera llegado a 
Compostela acompañando a don 
Dalmacio, sino incluso su pre
sunta nacionalidad francesa. En 
cambio, parece casi seguro que 
el tercer cronista de la Compos
telana era oriundo de Francia. 
Se cree que Gelmírez pudo ha
ber contratado sus servicios en 
Cluny.

Giraldo era el «magister» de 
la Escuela Catedralicia y, según 
el Padre Anselm Gordon Biggs, 
su participación en la historia le 
revela como más cuito y brillan
te que los otros dos.

Al tercer cronista le tocó rela
tar la Historia de las luchas so
ciales compostelanas. En un pá
rrafo —escrito en m e d i o  de 
aquellos motines— Giraldo año
ra la belleza y la tranquilidad 
de las tierras de Francia, donde 
ha nacido.

Se atribuyen al profesor Gi
raldo todos los párrafos de la 
Historia Compostelana en los 
que se critica a ios gallegos, co
mo por ejemplo éste:

«¿A qué referir la conducta 
de muchísimos gallegos; en la 
prosperidad exaltados, en la ad

versidad pusilánimes, tienen por 
suma libertad mudar de señor... 
conocen el arte de adular, la 
traición y el perjuro...»

O este otro: «¿Quién hay en 
Galicia qüe sea amante de la 
verdad y de lia santidad? ¿Quién 
que siga la justicia y las demás 
virtudes?...».

Las indignadas explosiones del 
pintoresco cronista exasperan a 
los eruditos faltos de humor, los 
cuales las explican como produc
tos de un nacionalismo exacer
bado, sin recordar que los galle
gos más galleguistas, como el 
Padre Sarmiento, han censura
do a sus compatriotas con pala
bras más duras y más hirientes 
que las del cronista francés.

A través de «la Compostela
na» Giraldo se muestra como 
un «snob»;

«Los dos nobles pagaron por 
su rescate 70 cautivos, si bien 
éstos eran de condición servil...»; 
como anti-feminista: «Después 
de lo de Eva... ya se sabe»; a la 
Reina Urraca la trata, por lo 
regular, muy mal. Unas veces la 
compara con la serpiente, y otras 
veces con Salomé pidiendo la 
cabeza del Bautista, o sea, la de 
Gelmírez.

A Paio Mendes, nuevo obispo 
de Braga, Giraldo le llama «idio
ta».

r

Muim* Alfonso se opone 
a las pretensiones 

compostelanas
Munio Alfonso fue, en la sede 

de Mondoñedo, sucesor del obis
po Gonzalo Trava, quien murió 
en el l i l i ,  dejando sin resolver 
la cuestión de los arciprestaz- 
gos en litigio: Jubia, Besoucos, 
Trasancos y Seaya.

Gelmírez, al proponer a Munio 
Alfonso como obispo valibrense, 
creyó apuntarse dos tantos: pri
mero, recompensar al fiel cro
nista; segundo, que le cediera 
rápidamente los arciprestazgos.

Cualesquiera que fueran sus 
propósitos antes, al ser investido 
de la dignidad de obispo y to
mar posesión de la histórica se
de, sucesora de Britonia, Munio 
Alfonso adoptó la política de su 
antecesor Gonzalo Trava y se 
opuso a las pretensiones ambi
ciosas de Compostela, que pre
tendía auparse achicando a Bra
ga, a Lugo, a Mondoñedo y a 
Tuy.

Las relaciones entre Gelmírez 
y Munio Alfonso se f u e r o n  
agriando en tal forma que el 
obispo valibrense se negó a par
ticipar en los Concilios que, en 
su momento de máximo esplen
dor, convoca Gelmírez en Com
postela para resolver los nego
cios mundanos y los de la otra 
vida.

Al fin, presionado hasta el 
máximo por Gelmírez, Munio 
Alfonso se avino a una cierta 
clase de pleitesía, comprome
tiéndose (1122) a donar todos 
los años a la Iglesia de Santia
go una vela que pesaba cincuen
ta kilos.

Mas tampoco después de arre
glarse con Gelmírez halló Munio 
Alfonso la paz que siempre ha
bía buscado. Tenía que mante
nerse en estado de lucha frente 
al ambicioso conde Rodrigo Ve- 
laz, el noble más importante de
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Galicia después de Trava, y con 
el monasterio de Lorenzana.

Munio se retira a Santiago

Estas luchas gastaron a Munio 
Alfonso, el cual, en el año 1133, 
abandonó su sede, retirándose a 
Santiago. Parece que en su ju
ventud Munio Alfonso había es
tado en Francia y en Italia y 
que este último país le fascinó. 
Quiso hacerse en Compostela 
una casa al estilo romano, que 
fuera al mismo tiempo un centro 
religioso y cultural. Quiso que 
fuera una escuela para los jó
venes filósofos y un refugio pa
ra los hombres sabios y desen
gañados del mundo, como era él.

Para realizar tan ambicioso 
proyecto es de suponer que Mu
nio Alfonso puso en juego su 
fortuna personal y lo que hu
biera podido ahorrar en veinte 
años de obispado.

El antiguo protegido de Gel
mírez eligió un lugar muy bo
nito en las orillas del Sar y él 
mismo inició las obras de la Co
legiata, que no iba a ver acaba
da. (Munio Alfonso murió en 
1136, la Colegiata del Sar se ter
minó en 1150; un poco más tar
de se le añadió un claustro que 
era probablemente o b r a  del 
Maestro Mateo).

Parece como si el espíritu 
contemplativo y estudioso de su 
fundador gravitara sobre la Co
legiata del Sar. Durante mu
chos siglos fue la institución mo
delo que Munio Alfonso había 
soñado.

Don Pedro Muñiz, el obispo 
que por ser tan sabio pasó por 
«brujo», era un producto del 
Sar. También lo fue don Alfon
so de Fonseca 111.

En recuerdo de aquella es
cuela desaparecida queda en pie, 
aunque no derecha, la iglesia de 
Santa María del Sar. La desvia
ción de los pilares se inició en 
el siglo XV, a consecuencia de 
la insuficiente construcción de 
las bóvedas, que hubo que sos
tener y afianzar con arbotantes. 
(Murguía, Galicia, pág. 536).

Hugo se despreocupó de los 

intereses de Oporto

Mientras M u n i o  Alfonso se 
compenetró plenamente con los 
intereses de Mondoñedo, Hugo 
se despreocupó de los de Oporto.

Después del 1113, en vez de 
irse para su sede y ocuparse de 
los propios negocios, Hugo per
maneció en Santiago de Com
postela y siguió sirviendo a Gel
mírez como secretario y como 
enviado especial ante el Papa. 
Su misión diplomática no era fá
cil, ya que el paso por los Piri
neos seguía obstaculizado por el 
Rey de Aragón.

«La Compostelana» c u e n t a  
que, para evadir la vigilancia de 
Alfonso el Batallador, el obispo 
de Oporto llegó a disfrazarse de 
mendigo tullido, fingiendo in
cluso las llagas.

En el año 1120, Hugo de 
Oporto se postró ante el Papa 
Calixto y le rogó que hiciera de 
Santiago de Compostela la me
tropolitana de Galicia, petición 
que, caso de ser aceptada por el 
Pontífice, destruiría la histórica 
superioridad de Braga.

Si su absentismo, si su fide
lidad hacia Gelmírez llevada a 
términos tan exagerados no bas
taron para comprometerle, su 
reconocida participación en el 
robo de Las reliquias de Braga 
sería causa suficiente para que 
Hugo no fuera bien visto por 
lo s  historiadores portugueses: 
«era un homen interaimente es- 
tranho ao clero portugués, e nao 
nos consta residisse jamals en 
Portugal, ou a elle viesse, senáo 
en companhia de G e 1 m i r  e s, 
annos antes, para roubar certas 
reliquias...». (Herculano, Histo
ria de Portugal, voL I, pág. 237, 
Lisboa, 1853).

Cómo Gelmírez, siendo tan 
impopular en Braga a partir del 
«piadoso hurto», consiguió hacer 
obispo de Oporto a su «alter 
ego» es un misterio. Para expli
carlo hay varias teorías. Acaso 
la más convincente sea la de 
ISeífuiano quien afirma (op út. 
pág. 239) que ya en el 1113 Gel
mírez mantenía relaciones secre

tas con Teresa de Portugal y 
que la Infanta intervino para fa
cilitar la designación de Hugo.

Que Gelmírez, aun cuando se 
hacía pasar por muy afecto a la 
Reina Urraca, entretenía y fo
mentaba la rebelión de su her
mana en Portugal, es un hecho 
probado dentro de lo que se 
pueden probar estas cosas.

Hugo falleció el mismo año 
que Munio Alfonso y es de su
poner que, lo mismo que su co
lega y amigo, fue enterrado en 
la catedral de Santiago.

Giraldo, el tercer cronista de 
«la Compostelana», sirvió igual
mente a Gelmírez en diversas 
misiones diplomáticas. También 
hizo algún que otro viaje a Fran
cia e Italia disfrazado de men
digo. Giraldo tuvo que encargar
se de llevar hasta el Papa y sus 
cardenales el oro compostelano. 
No era fácil escurrirse entre las 
líneas aragonesas y, con lamen
table frecuencia, el oro destina
do a los cumplimientos pontifi
cios, iba a llenar las arcas del 
«Batallador».

Otros redactores 
de «La Compostelana»
Hasta hace poco se creía que 

Hugo, Munio Alfonso y después 
Giraldo eran Jos únicos autores 
de la Historia Compostelana.

La moderna investigación ha 
revelado empero que otras per
sonas intervinieron también en 
su redacción. Sobre este tema 
se han escrito últimamente va
rios ensayos .entre los que se 
cuentan los de los señores E. 
Fernández Almuzara: «En torno 
a la «crónica compostelana», Es
corial XVII; Luis Sala Balust: 
«Los autores de la Historia 
Compostelana», Híspanla núme
ro X, enero-marzo 1943; Pascual 
Galindo Romeo: «La Diplomacia 
en la Historia Compostelana», 
memoria del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, 
Madrid 1945.

A estos recientes estudios de 
españoles hay que añadir el pró
logo al libro que sobre Gelmírez 
ha escrito el Padre Anselm Gor
don Biggs.

Hasta ahora no se ha llegado 
a un acuerdo sobre el número 
de los autores que intervinieron 
en la redacción de «La Compos
telana». López Ferreiro creia 
que eran cinco. Fernández Al
muzara, Sala Balust y Gordon 
Biggs estiman que son cuatro. 
Discrepan sobre la identidad del 
.cuarto cronista, que para unos 
"es el canónigo Pedro Dundesín- 
dez y para otros el canónigo Pe
dro Anaya. Los dos eran perso
nas de la confianza de Gelmirez 
y el último le acompañaba cuan
do su aparatosa ruptura con los 
comuneros. Pedro Anaya suce
dió a Munio Alfonso como teso
rero de la catedral de Santiago 
y, en el 1135. Gelmirez recom
pensó su fidelidad obteniendo 
para él la sede de León.

Según Anselm Gordon Biggs, 
Pedro Anaya intervino en la re
dacción de «La Compostelana» 
escribiendo desde el capítulo 57 
hasta el 91 del Libro I. En esta 
parte de la Historia se encuen
tran frases como ésta: «Un ga
llego vale más que cien castella
nos...», y el Padre Gordon Biggs 
asume que tan exagerados Jui
cios son más propios de un ga
llego como Pedro Anava que de 
un «francés» como Hugo, a quien 
de antiguo venían siendo atri
buidos.

La Historia Compostelana, ini
ciada en el 1102, se termina brus
camente en el 1139, dejándonos 
en dudas respecto a la fecha 
exacta de la defunción de Gelmí
rez, del que se cree falleció en 
el año 1140.

No sabemos por qué razón se 
Interrumpe la Historia, pero es 
de suponer que, habiendo cedido 
la fuerte presión geliniriana, vi
no un período de anarquía en 
Galicia y. preocupados por sal
var su presente, ningún perio
dista tuvo ánimos para seguir 
pensando en el pasado y en el 
futuro.

PROXIMO CAPITULO: CARAC
TER Y PERSONAUDAD DE
GELMIREZ, S E G U N  LOS
CRONISTAS COMPOSTELA
NOS.

C a r t a  d e  L a  H a b a n a

El cincuentenario de “ Hijos 
del Ayuntamiento de La Estrada".- 
Progreso de las Sociedades 
españolas. -Fallecim iento de 

don Avelino Diéguez Velera
Nuestro buen amigo don Pa

blo R. Presno nos ha escrito 
nuevamente. El culto escritor y 
periodista habanero refiere las 
recientes actividades de nuestros 
paisanos en La Habana residen
tes.

En esta carta, que recibimos 
ayer, nos informa de los actos 
celebrados con motivo del cin
cuentenario de la pujante Socie
dad «Hijos del Ayuntamiento de 
La Estrada», del progreso de las 
Sociedades españolas y del sen
sible fallecimiento de don Aveli
no Diéguez Valera.

El señor Presno se expresa 
en estos términoss:

«Ya dimos cuenta, desde estas 
columnas de LA VOZ DE GA
LICIA, de lo que es y represen
ta entre las Sociedades comarca
les gallegas, la denominada «Hi
jos del Ayuntamiento de La Es
trada». Ahora nós disponemos a 
reseñar el acto celebrado en los 
salones del antiguo Centro Ga
llego, para conmemorar el cin
cuentenario de esa colectividad 
que es todo prestigio. Primera
mente tuvo efecto la junta gene
ral correspondiente al último se
mestre, en la que se dio cuenta 

•de la buena marcha social y, se
guidamente, las asociadas, so
cios e invitados, que asistieron 
en tan gran número, fueron es
pléndidamente obsequiados, no 
sin que antes el presidente ge
neral, don Manuel Villanueva 
Nodar, les dirigiera la palabra 
para referirse a la gloriosa efe
mérides que se conmemoraba, o 
sea aquella fecha del 4 de junio 
de 1915, en que un grupo de es- 
tradenses animosos, d e j a r o n  
constituida esa Sociedad que al 
cabo de más de medio siglo con
tinúa en progresiva marcha, que 
cuenta con hermoso mausoleo, 
que fue bendecido el 11 de fe
brero de 1928, practica la bene
ficencia del modo más amplio, 
ofreciendo pensiones por enfer
medad y acostumbrada a reunir
los en un banquete de confrater
nidad, en el que el número de 
comensales ascendía a muy cer
ca del millar.

Se inició la junta, anunciando 
don Manuel Villanueva Medar 
que la misma, en su primera 
parte, era de carácter ordinario 
y que la otra tenía carácter ex
traordinario, a fin de dedicar un 
entusiasta brindis con motivo 
del cincuentenario social, debi
do a que no era posible ofrecer 
el banquete tradicional.

Por el secretario don José Re- 
queijo fue leída el acta anterior, 
quedando aprobada, asi como el 
balance correspondiente al últi
mo semestre, cuya lectura llevó 
a cabo el tesorero, doctor Jesús 
Barros López. Se conoció el in
teresante informe semestral pre
sentado por la Directiva, en el 
que se detalla la labor realiza
da por la misma y se consignan 
los socorros ofrecidos a los so
cios, cuya lectura fue acogida 
con aplausos. Y se procedió a 
nombrar la Comisión Electoral, 
que integrarán don José Anto
nio Villanueva Sedes, don Ela
dio Rey, don Jesús Matalobos 
Porto, don José Otero Barreiro 
y el secretario, don José Re- 
queijo.

Terminada la primera parte 
de la junta, el presidente, don 
Manuel Villanueva Nodar, diri
gió la palabra a los reunidos, 
exhortándoles a seguir laboran
do en pro de «Hijos del Ayun
tamiento de La Estrada», para 
que la misma continúe en su 
progresiva marcha y que cada 
vez reporte mayores beneficios 
a los que integran las listas so
ciales, honrando así a los fun
dadores y también a aquel ayun
tamiento de la provincia de 
Pontevedra, a la que pertene
cían los que el día 4 de junio 
de 1915 fundaron la colectivi
dad. En esta ocasión no disfru
tamos del banquete tradicional, 
pero tendremos un brindis, ple
no de entusiasmo, por los pro
gresos y éxitos continuados y 
muy satisfactorios de nuestra 
sociedad tan querida. Y me fe
licito de la presencia del socio 
fundador y presidente de Méri
to, don Antonio Requeijo Sán
chez, de los ex-presidentes, so
cios cincuentenarios y d e m á s  
coasociados. D e s p u é s  de los 
aplausos dispensados a don Ma
nuel Villanueva Nodar, comen
zó a servirse el buffet, resultan
do espléndido.

Ambas reuniones fueron pre
sididas por el titular social, don 
Manuel Villanueva Nodar; teso
rero, doctor don Jesús López 
Barros; secretario, don José Re
queijo; vicesecretario, don Ge
rardo Loureiro Porto; don Fé
lix Iglesias Porto, don Jesús 
Sueiro; el socio fundador y pre
sidente de Mérito, don Antonio 
Requeijo Sánchez; el ex-presi- 
dente y secretario de mérito, 
don Serafín García Ares; don 
José Matalobos Porto, ex-presi- 
dente; don Manuel Iglesias Co
to; y Pablo R. Presno, corres 
ponsal de LA VOZ DE GALI 
CIA.

También fueron llamados a 
ocupar lugares de distinción los 
socios cincuentenarios don Ma
ximino Coto, don José Garnés, 
don José Campos Duro, don Eli- 
sardo Leste, don José Loureiro, 
don Manuel Pena, don Manuel 
R. Porto, don Manuel Fernán
dez Castro, don Manuel Vieites 
Pose, don Manuel Brea Már
quez y don Santiago Sanz Lou- 
zán.

De esa manera, sencilla pero 
entusiasta, fueron conmemora
dos los cincuenta años de pro
greso y de éxitos de la Sociedad 
«Hijos del Ayuntamiento de La 
Estrada».

La Asamblea de Delegados de 
la Federación de Sociedades Es
pañolas de Cuba se reunió en 
los salones del antiguo Centro 
Gallego, para conocer de todo 
lo relacionado con el último tri
mestre.

Fueron leídos y aprobados el 
acta anterior, el balance y el 
informe de la comisión de glo
sa, procediéndose al nombra
miento de la nueva comisión 
glosadora, que será integrada por 
don Manuel Vázquez Mejuto, don 
José Otero Fernández y don An
tonio Iglesias Dorribo. Se co
noció el informe trimestral pre
sentado por el Comité Ejecuti
vo, que evidencia la buena la
bor realizada.

En asuntos generales se trató 
ampliamente de lo dispuesto 
por l a s  autoridades en rela
ción con los balances, informes 
de altas y bajas, actas de las 
sesiones de la Directiva y de 
las de junta general, etc., de
mostrándose el mayor interés 
por los progresos de las colecti
vidades que integran la Federa
ción.

Presidió el titular social, don 
Jaime Alvarez Rodríguez, con el 
secretario, don José Carballei- 
ra; el secretario letrado, doctor 
Arístides Fernández Mena; vice
presidente, don Evaristo Argiz 
Otero; tesorero, don Darío Dié
guez; y el jefe de despacho, don 
José Domingo Paz Lama.

—  0 —

Falleció en la ciudad de La 
Habana don Avelino Diéguez Va- 
lera, a quien mucho se aprecia
ba. Su deceso ha causado gran 
pesar entre cuantos habían te
nido oportunidad de conocerlo 
y de estimarlo.

Su sepelio tuvo efecto el día 
31 de julio último, siendo acom
pañado su cadáver hasta su últi
ma morada, por familiares, per
sonas amigas y representaciones 
de las sociedades a las que per
tenecía.

Llegue nuestro pésame más 
sentido hasta sus hijos Aurora, 
Adolfo y Arturo Diéguez Gonzá
lez y demás deudos.

Parece que 
haY paz

No hace mucho surgieron ru
mores acerca de supuestas de
savenencias matrimoniales en
tre María Seicolone, hermana 
de Sofía Loren, y su esposo, 
Romano Mussolini. Luego fue
ron desmentidos, y quizá esta 
imagen contribuya a desechar
los: María patina bien sonrien
te, llevando en brazos a su hi- 

jita primogénita


